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			1.HASTA AQUÍ HEMOS LLEGADO

			
			
			
			¿Qué hago aquí? ¿Por qué no dije que no en su momento? ¿Cómo he podido dejarme llevar de esta manera? Recuerdo bien los pensamientos que me invadían mientras intentaba completar la segunda jornada del Red Bull 7 Islands, en octubre de 2013. Me encontraba en el kilómetro 100 de la bicicleta, pedaleando de manera mecánica, sin ilusión alguna a pesar de haber estado un año preparando el reto. Si el rostro es el espejo del alma, debajo del casco y detrás de las gafas debía de haber una mirada perdida, carente de fe, sin ánimo. Quité la zapatilla de la cala del pedal, puse el pie en el suelo y miré hacia atrás. La furgoneta que me asistía debió de pensar que me faltaba algo. Agua, barrita energética, ibuprofeno, pastilla de sal. Nada de eso. Carecía de inspiración, y pagaba una mala planificación, no física, sino mental. Esa mirada hacia atrás era un modo de contemplar todos los meses que había invertido en este desafío. Y fue entonces cuando alguien me preguntó qué me pasaba, cuando por fin pude ser feliz. Y sonreí. 

			Ya lo había intentado un año antes, en mayo de 2012, y también tuve que abandonar, aunque en aquella ocasión fue una ola de calor la que truncó el sueño de completar siete Ironman seguidos (3,8 kilómetros nadando, 180 en bicicleta y un maratón corriendo) en las siete islas Canarias. Resulta curioso. Primero falló el cuerpo, y luego fue el alma lo que se vino abajo. Dediqué quince meses de mi vida a preparar la nueva tentativa. Perdí peso, gané musculatura, cuidé la alimentación hasta el último detalle. Fui muy cuidadoso con el material. Nada se dejó a la improvisación. Fallé en algo que todavía hoy no me explico. Cuando inviertes tanto tiempo en un objetivo, esperas disfrutar desde el primer minuto, pero me sucedió todo lo contrario. El primer día, en la isla de El Hierro, desde la primera brazada en el Atlántico ya empecé a notar que la inercia me empujaba, pero no el corazón, ni la cabeza. Terminé la primera jornada dando un sonoro golpe en el hinchable que la buena gente de Red Bull había montado en la meta. Era una manera de decirme a mí mismo «disfruta de una vez, joder». No había manera. Físicamente estaba mucho mejor que en 2012, las etapas se habían reprogramado para evitar desniveles mortíferos, muy superiores al que, dicen, es el Ironman más duro del planeta, el de Lanzarote. 

			No me notaba de peor humor, y no tuve ningún síntoma en los días anteriores a la prueba. Incluso estaba tranquilo, expectante por el clima, deseando que todo fuera bien y que no se repitiera la esperpéntica escena del año anterior, cuando el sillín de la bici empezó a bajar porque la pintura de la tija causaba que se deslizara muy lentamente, con lo que yo perdía la posición y cargaba las rodillas más de la cuenta. Aquí todo era perfecto, pero en ese kilómetro 100 me bajé de la bici. Sólo dije una palabra: paramos. Necesitaba dejar de pensar en el 7 Islands, que para mí se había convertido en una obsesión durante los últimos dos años. El peso que me quité de encima fue enorme. Si el año anterior lloré como un niño en la furgoneta de camino al hospital por la grave deshidratación que sufrí, aquí estaba tranquilo, aunque callado, silencioso; algo raro en mí. Quería desconectar de todo, irme y no pensar en nada. 

			¿Por qué empiezo hablando de deporte? ¿No era éste un libro para emprendedores? Si sois deportistas, habréis comprobado cómo sobre la bici o corriendo muchas veces se reflexiona más que en ocho horas de jornada laboral. Con todos los respetos hacia los terapeutas profesionales, las mejores decisiones de mi vida, y seguramente muchas de las peores, han llegado durante un entreno. Sí, claro, luego les das forma con un ordenador, comentando la jugada con tu gente de confianza, haciendo números; pero el origen, la idea, suele surgir en algún puerto de carretera o en un sendero de Collserola, la montaña de Barcelona en la que llevo todo la vida entrenando. 

			Lo que me sucedió en Canarias, además, me lleva a pensar en lo que hemos vivido en España en los últimos años. Un país que quiso ir más allá de lo que podía abarcar, que no era consciente de hasta dónde podía llegar. Un país que hizo del carpe diem su rumbo, y que no pensó demasiado en las consecuencias que podían acarrear ciertas decisiones. Pero lo hecho, hecho está, y no hay manera de volver a aquel fatídico 2008, cuando la crisis estalló. Como tampoco hay manera de regresar a mayo de 2012, cuando decidí que repetiría el Red Bull 7 Islands. Es la manera como salimos de los malos momentos lo que define la valía personal y colectiva. Y en eso es donde aquí podemos arrojar algo de luz. De lo que se trata es de recuperar la confianza, de saber admitir los errores, de recobrar la ilusión. Ni yo me he olvidado de pedalear ni los ciudadanos de este país han dejado de trabajar con gran profesionalidad. Es cierto que la macroeconomía empieza a salir del abismo. La microeconomía, la familiar, todavía tardará algo más. Pero ¿qué pasa con la capacidad personal? Nos dicen que salimos de la crisis, pero ¿estamos haciendo lo posible por salir nosotros de manera individual?

			
			UN LUSTRO TORTUOSO

			Al margen de que cada uno haga su propia reflexión sobre cómo renacer tras estos años aciagos, no está de más repasar primero cómo hemos llegado hasta aquí. Intentaré no entrar demasiado en detalle ni ser excesivamente técnico, pero para los neófitos en materia de crisis, puede venir muy bien conocer cuáles son los errores que se han cometido para intentar no caer en los mismos fallos cuando se quiera crear una pequeña empresa. Al fin y al cabo, un país no deja de ser una compañía, aunque controle servicios públicos básicos para la sociedad que requieren de una gestión muy depurada para que el sistema sea lo más solvente posible. Eso sí, en este caso no se impone el beneficio, aunque también hay que buscarlo, sino el bienestar de los ciudadanos. Quizá el problema fue que se buscó demasiado el dinero fácil, pensando que así la sociedad podría beneficiarse. El cortoplacismo ha sido una losa demasiado pesada para España.

			Aunque suele situarse el inicio de la crisis en septiembre de 2008 con la quiebra de Lehman Brothers, ya en 2006 empezamos a tener las primeras señales de alerta, al margen de que muchos gurús de la economía llevaban algún tiempo advirtiendo de que los países desarrollados apalancaban su crecimiento en valores demasiado delicados. A finales de ese año se produjo el colapso del banco hipotecario Ownit Mortgage Solutions, especializado en los créditos inmobiliarios de alto riesgo, los conocidos como subprimes, un concepto que se hizo muy familiar en los hogares porque los informativos no paraban de usarlo para referirse al origen del estallido. El banco fue víctima de los impagos y fue el primero en bajar la persiana. 

			En agosto de 2007 se hace evidente el hundimiento del mercado hipotecario de Estados Unidos, agravado un año más tarde con la quiebra y la nacionalización (el Estado se queda la propiedad para evitar el colapso) de varias entidades financieras. Esto causó, al margen del desplome de las principales bolsas del planeta, la contracción del crédito en las economías desarrolladas, o lo que es lo mismo, el dinero dejó de circular, al menos de manera legal. 

			Para intentar retener las llamas, la Reserva Federal estadounidense (Fed) y el Banco Central Europeo (BCE) inyectaron cerca de 240.000 millones de euros para que los mercados recuperaran algo de liquidez, es decir, que el dinero fluyera aunque fuera un poco y con calzador público. A pesar de los esfuerzos —Washington adquirió activos tóxicos de su banca por valor de 700.000 millones de dólares— la economía mundial entró en recesión técnica en 2009. A finales de ese año, se contraía un 2,1 por ciento, según datos del Fondo Monetario Internacional (FMI), un registro que no se veía desde la segunda guerra mundial. En Europa, Grecia (mayo del 2010), Irlanda (noviembre del 2010), Portugal (mayo del 2011) y Chipre (marzo del 2013) tuvieron que ser rescatadas por la Unión Europea, que en largos períodos de esta crisis ha temido por la supervivencia del euro, un hecho, que de haberse producido, habría sido un retroceso de décadas en el Viejo Continente. 

			Éstas son algunas de las fechas clave de la crisis a nivel internacional:

			
			•5/12/2006.Los impagos de los créditos inmobiliarios de alto riesgo (subprime) causan la quiebra de la entidad financiera de California, Ownit Mortgage Solutions. Al día siguiente echó a 800 trabajadores, pero su colapso pasó desapercibido para una sociedad que todavía no le veía los dientes al lobo.

			•14/03/2007.Los impagos en el sector hipotecario de Estados Unidos tocan techo con el valor más elevado de la década. 

			•9/08/2007.La Reserva Federal y el BCE inyectan más de 100.000 millones de euros en los mercados para intentar que el crédito volviera a fluir. 

			•22/02/2008.El gobierno británico decide hacerse con el control del banco Northern Rock, creado en 1997, ante la incapacidad de responder a sus ahorradores por la falta de liquidez y por el riesgo evidente de quiebra.

			•15/09/2008.Uno de los días que marcarán la crisis. Se produce la quiebra de Lehman Brothers, que de ninguna manera era una entidad bancaria más. Fundada en 1850 por tres hermanos hijos de un comerciante de ganado, esta financiera, una de las más importantes del mundo hasta su depresión, había conseguido superar la guerra civil americana, dos guerras mundiales, el crac del 29 y la crisis del petróleo de principios de los setenta. Al día siguiente, la Reserva Federal rescata a la aseguradora IAG, afectada por una drástica rebaja de la calificación de crédito. 

			•02/10/2008.El gobierno de Estados Unidos destina 700.000 millones de dólares al rescate de activos tóxicos de la banca. Cuatro meses después, Washington impulsa un plan de estímulo de la economía por valor de 790.000 millones de dólares.

			•02/05/2010.La Unión Europea decide el rescate de Grecia, un Estado que había falseado sus números para intentar cumplir con los mandamientos de los 27 al asegurar que arrastraba un déficit del 3,7 por ciento cuando en realidad rozaba el 13 por ciento. Desde entonces, Atenas tiene el ojo de Bruselas permanentemente encima, lo que le ha obligado a aplicar ajustes muy severos que han causado no pocas revueltas sociales en el país. En marzo de 2012, Atenas urge a un segundo rescate. En total, el país que vio nacer las Olimpiadas ha requerido hasta el verano de 2014 una inyección aproximada de 173.000 millones de euros. 

			•28/11/2010.Irlanda es el segundo país que necesita echar mano de las arcas comunitarias. La austeridad de Dublín, sin embargo, le permite deshacerse del abrazo del oso el 14 de diciembre de 2013, cuando, por decirlo de algún modo, logró volver a ser un país soberano tras haber recibido 85.000 millones de euros. En esos tres años, los irlandeses sufrieron una larga subida de recortes de gasto público y subidas de impuestos por valor de 28.000 millones de euros, equivalentes al 20 por ciento del producto interior bruto (PIB) del país.

			•16/05/2011.La eurozona rescata a Portugal. Los ministros de Finanzas de la UE aprobaron inyectar en nuestro país vecino 78.000 millones de euros en tres años. El 4 de mayo de 2014, el primer ministro, Pedro Passos Coelho, anunciaba la «salida limpia» del rescate, esto es, sin una línea preventiva de crédito, pero ¿a qué precio? La tasa de paro supera el 15 por ciento, los salarios de los trabajadores públicos han caído un 10 por ciento y la deuda de Portugal se encuentra en el 129 por ciento del PIB, cuando antes del rescate no superaba el 93por ciento.

			•16/03/2013.Chipre es el cuarto Estado miembro en ser rescatado. Hasta julio del 2014 se ha beneficiado de cerca de 4.750 millones de euros, pero el plan prevé 10.000 millones hasta marzo del 2016.

			•05/06/2014.El BCE reduce sus tipos de interés (el precio que paga un deudor a su acreedor al margen de la cantidad prestada) al mínimo histórico del 0,15 por ciento, e inyecta unos 400.000 millones de euros para impulsar el crédito.

			
			En definitiva, la crisis arrastró a la bolsa, cortó el crédito a los empresarios, afectó al consumo de las familias y generó tasas de paro insólitas. A nivel internacional, queda claro qué es lo que pasó, pero se impone una detallada ojeada al caso español, pues pocos países como el nuestro apoyaba tanto su crecimiento en el ladrillo. Aunque el emprendedor puede aspirar a operar en otros países, y así debe ser porque la expansión es un valor a tener muy en cuenta, es importante conocer la realidad más cercana. 

			
			ESCLAVOS DEL LADRILLO

			La recesión en España en estos años ha sido mucho más intensa que las registradas a mediados de los años setenta y a principios de los noventa. Durante la crisis del petróleo, el PIB sufrió escasas variaciones, mientras que en 1992, la caída no superó los dos puntos porcentuales. La destrucción de puestos de trabajo desde el 2007 ha doblado a la que se experimentó en las dos crisis anteriores. También el nivel de inversión ayuda a darse cuenta de la magnitud de la depresión vivida: esta última etapa acumula un bajón del 36 por ciento, por un 6 por ciento en 1974 y un 15 por ciento tras los Juegos Olímpicos de Barcelona.

			A menudo escuchamos eso de que hemos vivido por encima de nuestras posibilidades. Lo considero totalmente cierto. Y en esta ocasión, existe el agravante de la avaricia, pues la sociedad ha vivido pensando que tenía una capacidad adquisitiva que era totalmente ficticia. La gente veía normal pedir un hipoteca de 300.000 euros con un sueldo de 1.500 euros, incluso metían en el crédito las reformas y las vacaciones. Y el banco tan feliz, sin tener en cuenta que esa persona que tenía sentada en frente quizá un buen día perdería el empleo y dejaría de pagar las letras. En ese sistema vicioso todos fuimos responsables, y si de verdad queremos salir del agujero, tanto colectiva como individualmente, el primer paso es el reconocimiento de los errores cometidos. Todos somos culpables, aunque unos más que otros, eso también es cierto. 

			Un país sin cultura del alquiler tenía que sufrir la crisis mucho más que el resto de Estados donde el sistema de arrendamiento supera de largo al hipotecario. Aquí nos han enseñado la importancia de poseer casa y coche propios, casi como una religión. Luego te casas y tienes hijos. ¿Cómo es posible que un piso sea más caro en Barcelona que en Berlín cuando en Alemania los sueldos son muy superiores? Es indudable que la vivienda es un derecho fundamental de las personas, pero creo que aquí vivimos una cierta confusión causada por la voluntad y el deseo de ser propietarios. No es más que un pez que se muerde la cola: a más demanda de pisos en venta, más subía el precio, más se construía y más dependía la economía española de una sector que parecía que nunca tocaría techo. Ahora nos rasgamos las vestiduras cuando vemos fotos de urbanizaciones y pueblos enteros levantados en la primera década de este siglo en los que no vive casi nadie, en los que apenas hay servicios, en los que muchos empresarios se pillaron los dedos, y por ende, pillaron los dedos de los bancos, que son los que deben hacerse cargo de los pagos que el constructor no pudo asumir porque la crisis se comió su sueño de hacerse rico en pocos años. 

			Hemos vivido casos sonados, como el de Seseña, una población entre Madrid y Toledo que se convirtió en el símbolo del absurdo inmobiliario. En esta localidad fijó su mirada el empresario Francisco Hernando, más conocido como «el Pocero», un visionario a corto plazo que en 2003 tuvo la genial idea de construir 13.500 viviendas para 50.000 personas en un lugar más parecido a un desierto que a una zona residencial. Sólo logró edificar 5.096, de las que poco más de 3.000 consiguieron comprador. Inauguró el complejo en 2007 con un acto muy made in Spain. Le acompañaron su madre y su esposa, Maria Audena, que da nombre al lago artificial que el empresario hizo construir, con embarcadero incluido. Al año siguiente, los bancos acreedores de la empresa Onde 2000, a través de la cual Hernando levantó este imperio de ladrillos, se quedaron con 2.000 de estas casas, reduciendo la deuda del empresario en 600 millones de euros. En 2011, la banca puso a la venta los inmuebles, con muy poca fortuna, por cierto. Hay otros ejemplos, como el caso de Ciudad Valdeluz, situado en Yebes (Guadalajara), donde viven menos de 1.000 personas en un lugar pensado para más de 30.000, o el dela promoción granadina de Ojo del Salado, una urbanizaciónde chalets a las afueras de la ciudad andaluza que no logró un solo comprador. 

			La inversión en construcción en España suponía un 15 por ciento del PIB en 1998. En 2007 llegaba al 22 por ciento, pero más del 70 por ciento de ese incremento se debió a la inversión en vivienda. Entre 2000 y 2010, la ratio de inversión en vivienda sobre el PIB en la zona euro marcó ligeras oscilaciones en torno al 6 por ciento. Aquí, ese registro llegó al 12 por ciento en 2006 y 2007, cuando ya el globo estaba a punto de reventar. Así las cosas, aunque las subprime no hubieran explotado en Estados Unidos, parece más que seguro que España hubiera acabado explotando tarde o temprano al margen del panorama exterior, ya que la trayectoria de los precios y de los recursos reales y financieros concentrados en el sector inmobiliario no eran sostenibles. En definitiva, lo ocurrido en estos años demuestra hasta qué punto la construcción puede desempeñar un papel fundamental en el desequilibrio de la macroeconomía, y por ende, en la economía familiar. 

			Toda esta fiebre del ladrillo ha generado un stock de viviendas sin vender que ronda los 1,7 millones de unidades (cerca de 400.000 en manos de los bancos, desesperados por sacárselas deencima), una cifra que requerirá casi una década de lenta venta a precios cada vez más de saldo. Y una consecuencia que nadie tuvo en cuenta: cada vez son más los extranjeros que invierten en vivienda española. Según el Centro de Información Estadística del Notariado, entre enero y marzo de 2014, el 19,4 por ciento de las viviendas vendidas en España fueron a parar a manos de forasteros. En el primer trimestre del año adquirieron 15.402 casas, un 27,2 por ciento más que el año anterior. Británicos, franceses y rusos son los que más se fijan a día de hoy en el mercado inmobiliario español, sobre todo en localidades costeras. 

			La cultura española, la educación, todo nos llevaba por derroteros tan peligrosos como ahora previsibles. Aunque fueron las familias y las empresas los segmentos que generaron más deuda, las entidades de crédito fueron, a su vez, las que buscaron allende nuestras fronteras recursos para financiar y cubrir todas las demandas que llegaban a las oficinas. Este proceso alcanzó un nivel tan notable, que llegó un momento en el que la economía registró una cota de vulnerabilidad sin retorno. El mundo desarrollado sufrió, pero nosotros padecimos como el que más porque el epicentro del problema era la piedra filosofal sobre la que España había confiado su progreso durante la última década.

			A este fenómeno hay que añadir el creciente endeudamiento del país después de que las empresas y las familias financiaran su consumo extraordinario y una inversión excepcional apelando alahorro exterior. El endeudamiento externo era en 2003 de 300.000 millones de euros, pero en sólo seis años alcanzó la astronómica cifra de 900.000 millones. A eso hay que sumar el hecho de que la entrada en el euro hizo que España fuera perdiendo competitividad año tras año, puesto que nuestros precios aumentaban más que en el resto de países de la UE, lo que provocó que el déficit exterior alcanzara el 10 por ciento del PIB en los años previos a la crisis. Lo que pasó a partir de 2008 fue una combinación de esos dos factores: una deuda externa por las nubes y una competitividad por los suelos. Desapareció la liquidez, y el crédito pasó de la abundancia a la total sequía. La actividad quedó frenada, cayeron los ingresos fiscales y el paro empezó a dispararse.

			España ha experimentado seis años consecutivos de catástrofe laboral desde el inicio de la crisis. A mediados de 2007, la tasa de desempleo era del 7,95 por ciento, con cerca de 1,8 millones dedesempleados. La escalada a partir de entonces fue catastrófica: 4,7 millones de parados a finales de 2010 y 6,2 millones de desempleados en el primer trimestre de 2013, récord histórico, con una tasa del 27,16 por ciento, según la Encuesta de Población Activa (EPA). Otro dato vinculado con el paro, igual o más preocupante, es el de la destrucción de puestos de trabajo, que entre 2008 y 2014 acumula 3,75 millones. Un efecto más de la marea que trajo la crisis. Sin dinero que prestar, las empresas no podían crecer, no podían comprar maquinaria, ni expandirse, ni pensar en invertir fuera, ni mucho menos en ampliar la plantilla. 

			Mucho se ha hablado sobre el rescate de la banca española y la cantidad de millones que el Estado ha inyectado para intentar salvar algunas entidades de la quiebra. Se han mezclado muchos factores que han viciado el ambiente y que creo que han contaminado a la opinión pública. Me gustaría detenerme en el papel que los bancos han jugado en esta recesión. Y quisiera dejar una cosa muy clara: ni los bancos ni sus trabajadores han sido jamás nuestros amigos. Cuánta gente habrá firmado un plan de pensiones, o un fondo de inversión porque el tipo de la oficina es el de toda la vida... El papel de los bancos es el de siempre, por mucho que la persona que atienda lo haga con una sonrisa en la cara. ¿Por qué nos fijamos en sus buenas maneras y no en el hecho deque el bolígrafo está atado al mostrador? Quiero decir con esto que las entidades bancarias nunca tuvieron intención de regalar nada, ni en su ADN está la vocación social o de servicio. Son empresas destinadas a dejar dinero a cambio de un interés, y punto. Todo lo demás es marketing, en un sector cada vez más atomizado, con más competencia. Baterías de cocina, televisores de plasma, viajes a Torrevieja..., todo eso forma parte de la teatralización, de la necesidad de fidelizar, de la voluntad de atraer clientes a los que prestar dinero. Nada más. Y por ello, porque en el fondo los bancos no nos han engañado, aunque puede que enalgún caso sí lo hayan hecho en la forma, su conducta es censurable hasta cierto punto. 

			El papel actual de los bancos es fundamental para entender la salida de la crisis. Son ellos los que deben refinanciar la deuda de las empresas, esto es, las que deben actualizar el crédito para que la compañía pueda sobrevivir, incluso pensar en crecer, pero siempre intentando mantenerse a flote con unos pagos que sean asumibles. Si tú debes 300.000 euros al banco, tienes un problema. Si debes 300 millones, el problema lo tiene el banco, y ellos son los primeros en ser conscientes de esta situación, de ahí que constantemente escuchemos en las noticias que tal o cual empresa está renegociando su deuda. Los bancos quieren evitar la morosidad, disparada en tiempos de crisis, y el empresario quiere amoldar los pagos a la situación de su negocio, sin renunciar a un crecimiento que empieza a enseñar la patita. 

			La misma política de austeridad que tuvieron que aplicar los países intervenidos (Grecia, Irlanda, Portugal y Chipre) la tuvo que hacer suya España. El gobierno no pidió el rescate, pero la UE tuvo que inyectar una gran cantidad de dinero para que el ejecutivo pudiera salvar a las entidades bancarias ante el asombro de la sociedad, que veía cómo los bancos, a los que culpaban de la crisis, eran los primeros en recibir asistencia.

			Éstas son algunas de las fechas clave para entender la evolución de la crisis en España.

			
			•8/08/2008. Después de evitarlo durante meses, el presidente del gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, habla por primera vez de crisis en uno de sus discursos. Con lo importante que es la elección de las palabras, medidas de la primera a la última por los responsables de comunicación de los políticos, no fue para nada un detalle baladí. 

			•14/08/2008. En pleno verano, el gobierno aprueba un plan de choque de 24 medidas económicas destinadas «a no hipotecar el futuro del país». Suponía, en resumen, una inyección de cerca de 20.000 millones de euros de liquidez en dos años.

			•02/10/2008. La decisión de Argentina de nacionalizar el sistema de pensiones causa que el Ibex 35 pierda un 8,16 por ciento, la segunda mayor caída de su historia.

			•28/11/2008. El gobierno crea el Fondo Estatal de Inversión Local y el Fondo del Estado, dotado con 11.000 millones de euros, con el objetivo de dinamizar la economía y generar 300.000 puestos de trabajo. Los ayuntamientos se vieron de golpe con una ingente cantidad de dinero, que seempleó en mejorar plazas y calles y generó una falsa sensación
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